Eucaristía

Lanzar las redes del lado derecho

Es aconsejable que la celebración se realice en la noche, en dos ambientes. El equipo deberá proveer algunas tareas, pan, pescado asado, vino, plumas, velas, toalla, red de pesca, un barco y varios pececillos recorta​dos en cartulina. El texto bíblico precisa ser bien preparado, con anticipación, si fuese posible, memorizado para contarlo como una historia. El equipo debe preparar con anticipación los can​tos e intercalarlos en los espacios convenientes.

Canto inicial: En un lugar separado, el grupo es acogido con el canto: Hay un barco olvidado en la playa... (CD: Grandes éxitos P. Zezinho, Paulinas, u otro elegido por el grupo).

Comentarista: Es necesario que estemos abiertos para percibir un "modo nuevo de pescar" (trabajar), una forma diferente de actuar. Jesús resucitado quiere enseñamos a trabajar de modo adecuado, para que el resultado sea más positivo y para que haya muchos peces (jóvenes) en nuestro barco (nuestro grupo).

Animador 1: Vamos a acoger la Palabra de Dios que viene llegando para iluminar este momento de oración. (Cinco jóvenes con túnicas de color surgen de cuatro lugares diferentes cantando, de uno en uno y después todos juntos, una de las canciones escogidas, cargando antorchas encendidas).
Himno: Tu palabra es lámpara para mis pies, Señor. Lámpara para mis pies y luz, luz para mi camino. // (o) // Caminamos por la luz de Dios, caminamos por la luz de Dios (bis). Caminamos, siempre caminamos, o, o, caminamos por la luz de Dios.
Liturgia de la Palabra

La Biblia será entregada a un lector previamente preparado, el cual, si es posible, proclamará de memoria el texto: Jn 21,1-19.

Profundización hecha por el animador de la celebración: Este texto de Juan evidencia una posible crisis de identidad de las comunidades (discípulos) en pleno actividad misionera (pescar) en medio de los paganos (ambiente representado por el mar y por la ciudad de Tiberíades) después de la resurrec​ción de Jesús. El texto supone que las comunidades (los siete discípulos representando las siete primeras comunidades: Jerusalén, Antioquía, Corinto, Éfeso, Galacia, Tesalónica y Filipos) no estaban muy convencidas, después de la muerte de Jesús, de que tenían una misión nueva delante de ellos. Estaban volviendo a sus trabajos cotidianos, a la vida común que llevaban antes de conocer a Aquel que los transformó en "pescadores de hombres" (misioneros).
"Voy al mar" equivale a decir "voy a la ciudad". "Voy a pescar" es lo mismo que decir "voy a evangelizar”. "En aquella noche nada pescaron" quiere decir "nada evangelizaron". Es la crisis de la comunidad misionera, que no tiene perspectivas claras. Muchas veces nosotros también fracasamos en nuestra misión pastoral. No conseguimos llegar a todos los jóvenes como nos gustaría. Muchos no se interesan por nuestro trabajo. ¿Por qué? ¿Dónde es que estamos hablando? (El orientador motiva al grupo a caminar conversando sobre esas preguntas. El grupo va conversando hasta llegar al lugar donde se desarrollará la segunda parte de la celebración, siendo invitado a entrar en la sala decorada con el barco, las redes, las velas... En un lugar de la sala, se encuentra un desconocido, vestido de túnica blanca. Cuando todos hubiesen entrado, el desconocido interroga al grupo.)
Desconocido: ¿Por qué no conseguimos llegar a todos los jóvenes como quisiéramos? Muchos no se interesan por nuestro trabajo. ¿Por qué? ¿A quién le estamos hablando?

2° Animador: También somos marcados por debilidades, limi​taciones en la vivencia del espíritu misionero. Muchas veces experimentamos el fracaso, la derrota. A pesar del esfuerzo, de la lucha, no conseguimos llegar a todos los jóvenes. Sentimos el desánimo del pescador que ve su red vacía al amanecer. Nos parece que el trabajo y el cansancio son en vano, todo es tiem​po perdido. Pidamos perdón a Dios por nuestros cansancios, fracasos y desilusiones.

Canto: Señor, ten piedad y perdona nuestras culpas...

1er. Animador: La misión de nuestro grupo, representado en la barca de Pedro y de los discípulos, sólo tendrá éxito si somos obedientes a la Palabra del Señor y si trabajamos del modo nuevo que el Resucitado enseña. Pero ¿cuál es ese modo nuevo de pescar (evangelizar)? ¿Qué significa trabajar según el modo de Jesús? ¿Cómo salir de la crisis de un grupo de jóvenes que no realiza el proyecto de Dios?

Obedecer la voluntad de Dios es la primera exigencia para que nuestras acciones y las de nuestros grupos no sean un fracaso. Muchas veces, esa obediencia fue interpretada como actitud pasiva, por ejemplo, cuando quedamos resignados ante una situación, callados ante las muertes (crisis). No hacer la volun​tad de Dios sería lo mismo que no luchar, no reivindicar, no indignarse. Sería aceptar sin reclamar y ilistol Con eso, se mul​tiplican los que se decepcionan con el grupo y con la Iglesia, iniciando así el proceso de abandono o de rotatividad en el grupo. En esa situación, la tentación de coordinadores y asesores es volver a sus quehaceres personales, al individualis​mo de lo cotidiano, lo que equivaldría a decir: abandonar las redes y el barco en la playa o en medio del mar. Intentamos salvar nuestro proyecto personal y renunciamos al proyecto de Jesús, que mira hacia el que es de todos. Como Pedro y los otros compañeros, muchos coordinadores y asesores de grupos de jóvenes quieren volver a la tranquilidad de cuando nada ni nadie, ni el mismo Jesús, los había lanzado en la incertidum​bre de ser "pescadores de hombres". Más que cuidar de sí mis​mos, en el "lancen las redes del lado derecho" está la renuncia o no al proyecto de Jesús que desinstala, incomoda, exige.

2º Animador: La palabra de Jesús resucitado y su obediencia cambian la situación. Lanzando la red a la derecha del barco, los discípulos consiguieron una gran cantidad (multitud) de peces (jóvenes). Eso nos muestra que trabajar según el modo de Jesús es luchar para que haya abundancia de vida para todos. Fue 153 el número de peces que ellos pescaron. Era también 153 el número de todas las especies de peces conoci​das en el mar de Tiberíades, y ellos pescaron justamente esa cantidad. ¿Qué nos quiere decir eso?

El discípulo amado (todo aquel que hace la voluntad del Padre) es el único capaz de percibir que la comunidad desarrollará su misión cuando reconozca a Jesús presente, aún en las adversi​dades de la vida, y haga opción por la "multitud". Él descubre, por tanto, la crisis que la comunidad está enfrentando. Pedro sintetiza las nuevas disposiciones de la comunidad: él se viste (es una alusión al servicio, así como Jesús se puso el delantal del servicio (cfr. Jn 13,4) y se lanza al mar (disposición a enfrentar los riesgos y los peligros de lo evangelización). Pedro hace eso solito porque él es el líder y tiene el deber de recon​ciliarse con Jesús y sus proyectos. Él no aceptó a Jesús en cuanto siervo (cfr. Jn 13,6.8.) y lo negó por tres veces (cfr. Jn 18,17 -27); por eso, él precisa recuperar la confianza de Jesús y de la comunidad.
Comentarista: Ahora vamos a escribir en esos peces (confeccionados en cartulina) algunas conquistas alcanzadas por nuestro grupo en este año (Colocar una música de fondo mientras el grupo trabaja).

1er. Animador. Jesús pide a los discípulos (comunidades) algo del fruto del trabajo de ellos. Pedro, plenamente reconciliado, sube solito en el barco y arrastra la red hacia tierra. ¿De dónde le viene tan grande energía para arrastrar solito lo que antes era realizado con tanta dificultad? (cfr. Jn 21,6). Es que subir en el barco es la consecuencia inmediata de tirarse al mar (cfr. Jn 21). El significado de haber pescado 153 peces grandes es éste: la acción de la comunidad, bajo el mando de Jesús, es capaz de reunir todos los pueblos en torno de sí misma, sin con eso sufrir rupturas. Y Pedro, convertido y reconciliado con Jesús, asume la responsabilidad y arrastra la red sin que esta se rompa. Vamos también a presentar a Jesús los frutos que realizamos en este año, trayendo hasta el altar nuestras realizaciones escritas en los pececitos (junto con los pececillos, alguien trae también el pan, el pescado asado y el vino que será entregado al celebrante que los bendecirá).

2º Animador. Bendito y alabado sea Dios Padre y Señor, por los frutos que producimos en nuestro grupo de jóvenes durante este año. Bendito y alabado sea el Señor Dios del universo por el pan, por el pez y por el vino (los levanta para que todos vean) que serán alimento y sustento en nuestro caminar de jóvenes concientes de la misión a ser realizada en medio de la sociedad.

Comentarista: Jesús toma la iniciativa e invita a la comunidad a comer junto con ÉL. Es la comida en que están presente todos los pueblos (153 peces grandes). Sus gestos son pareci​dos con el de la multiplicación de los panes y de los peces (cfr. Jn 6,11). Son también los gestos de la institución de la Eucaristía en la última cena (cfr. Mc 14,22-23). También nosotros somos invitados a alimentamos de este pan y de este pescado. Vamos a aproximamos para cenar juntos.

Bendición final: Vamos a invocar la bendición de Dios para nuestro trabajo de evangelización en medio de la juventud.

Todos: Que el Señor nos bendiga y nos guarde. Que Él nos muestre su rostro y se compadezca de nosotros. Que nos bendiga el Dios todopoderoso: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Amén.

Orientador: Saludémonos unos a otros deseando felicidad y buen éxito en lo misión.
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Este texto sólo puede ser utilizado para fines de formación juvenil. Se prohíbe el uso lucrativo con cualquier contenido de este material.

